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Mientras releía este libro que autopubliqué hace muchos años, me di cuenta de que necesitaba una nueva interpretación, así que con un poco de ánimo decidí reescribir el trabajo. Espero que los lectores disfruten de esta nueva versión, ahora publicada por Ozark Mountain Publishing.
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Era obvio que Mac estaba muriendo, pero Rod odiaba la forma en que todos revoloteaban cautelosamente alrededor de la cama como si cualquier movimiento que hicieran pudiera apagar la vida del anciano. Rod sabía que su amigo aborigen odiaba el alboroto. En silencio, se inclinó y ajustó deliberadamente la almohada, luego se preocupó aún más al notar lo desgastada que se veía la cara arrugada de Mac contra las suaves sábanas del hospital. ¡Todo estaba mal! Mac no debería haber sido puesto aquí para morir. Pertenecía al Kimberley, donde había sido un rastreador toda su vida.

“¡No debería estar aquí!” Rod le susurró enojado a su padre.

Su padre se veía sombrío mientras asentaba con la cabeza.

Se sentaron en silencio, observando el lento subir y bajar del pecho de Mac, pero el anciano siguió durmiendo, aparentemente sin darse cuenta de las personas reunidas a su alrededor. Uno por uno, los visitantes se fueron hasta que finalmente Rod se encontró solo con su padre, vigilando al anciano en la cama. Inmediatamente Mac abrió un ojo y lo miró directamente. “¿Se fueron?” Fue más un graznido que una pregunta, pero hizo reír a Rod. Obviamente, el cáncer no había logrado cambiarlo: Mac seguía siendo tan contradictorio como siempre.

El padre de Rod sonrió y se acercó a la cama. “¿Cómo te sientes, Mac?”

“Mal”. Mac aspiró aire, pero siguió hablando. “Pero eso no importa ahora... Te pedí que vinieras porque necesito hablar sobre las pinturas de  la cueva”.

Rod miró a su padre. ¿Era este el momento de hablar de negocios? 

—No deberías exaltarte, Mac. —Su padre se acercó y le tocó el hombro al anciano—. 

¡No... no! Es importante que sepas esto.

Rod percibió el temblor en la voz del anciano. —”Papá tiene razón, Mac, deberías descansar.” Ver a alguien tan enfermo era una experiencia nueva para Rod y, aunque intentaba ignorar el miedo que le revolvía el estómago, tuvo que admitir que no le gustaba nada. ¡Morir era horrible!

—Sé lo que hago —resolló el anciano con irritación.

Al tomar aire, Rod intercambió miradas con su padre. Incluso esas pocas palabras le habían costado mucho. ¿Qué podía ser tan importante como para que estuviera dispuesto a luchar por respirar?

Rod rodeó la cama y se acercó a su padre. —Papá —susurró—, ¿debería estar intentando hablar?

—Dime cómo lo detenemos.

—Deja de susurrar y ayúdame a levantarme —ordenó Mac, forcejeando con las sábanas.

Tanto Rod como su padre respondieron al instante, levantando al anciano y acomodando frenéticamente las almohadas alrededor de su frágil cuerpo, ayudando a Mac a incorporarse.

—Tengo que contarte sobre las pinturas murales que encontré... hace mucho tiempo... de eso se trata todo esto. Mac hizo una pausa y esta vez ni Rod ni su padre dijeron una palabra.

—Fue hace años... cuando las encontré... debía de ser solo un poco mayor que tú ahora, Rod.

Rod sostuvo la mirada del anciano y asintió. Sabía que, a su edad, Mac ya era cazador, viviendo de la tierra. Al comparar su vida con lo que sabía de la juventud de Mac, Rod se sintió un poco abatido. —¡No puedo cazar como tú, Mac!

—Era otra época, Rod, y otra cultura —interrumpió su padre.

El anciano intentó asentir, pero un ataque de tos sacudió su delgado cuerpo, lo que le dificultaba mantenerse erguido. Tras una larga pausa, intentó continuar. “Me... encontré con ellas por casualidad. Me habían advertido... los ancianos siempre decían que esas cuevas eran tabú”. Cerró los ojos y se recostó jadeando. “¡Se suponía que ni siquiera sabía que existían las pinturas!”.

Por un momento, Rod se preguntó si Mac podría respirar de nuevo. “Papá! ¡Necesita descansar!”.

Pero su padre simplemente negó con la cabeza.

“Ocúpate de tus asuntos, jovencito”, dijo el anciano con pesadez, cerrando los párpados. “Tengo que... decirte... dónde están escondidas estas pinturas. Soy el único que queda que lo sabe”.

Mac hizo una larga pausa y se hizo un silencio en la habitación que hizo estremecer a Rod.

“Hay un poder extraño en ese lugar, Gordon”. Mac abrió los ojos y miró fijamente a la cara del padre de Rod. “Incluso me perdí... una especie de energía extraña en esas cuevas”. Hizo una pausa. Su respiración era entrecortada y áspera mientras se desplomaba débilmente sobre las almohadas. “Están escondidas... secretas... o algo así... pero no están lejos de las pinturas que encontraste el año pasado”.

“¿En algún lugar cerca de la Cueva de la Herradura?”

Mac asintió y permaneció inmóvil.

Rod intentó subir las almohadas, pues no le gustaba la palidez que se extendía por las mejillas del anciano. Entonces, sentado en el borde de la cama, mirando a Mac y luego a su padre, su mente se remontó al año pasado. No había estado con ellos cuando encontraron el sistema de cuevas de Herradura. Su padre había regresado del extranjero para dirigir una expedición a la región de Kimberley y, aunque le había rogado que lo dejaran ir, parecía pensar que la escuela era más importante. Más tarde, cuando su padre le mostró las fotos, Rod deseó más que nunca haber estado allí. Las imágenes de la cueva Herradura eran claramente diferentes de la mayoría de las pinturas indígenas. Mac también había estado en ese viaje, pero nadie había mencionado las cuevas de las que Mac hablaba ahora.

“Hay una serie de cascadas... como... ah... veinte kilómetros río abajo”. Mac hizo una pausa y empezó a temblar tanto que no pudo mantenerse en pie.

Rod dio un salto, seguro de que Mac estaba a punto de morir delante de ellos. 

Por suerte, en ese momento, una enfermera entró apresuradamente por la puerta. “¡Cielos, Mac, no deberías estar sentado!” Empujó a Rod, quien miraba fijamente a su padre. “¿Qué crees que estás haciendo? Este hombre está enfermo”. Con fuerza, la enfermera acomodó a Mac bajo las sábanas, ignorando su débil protesta.

Rod se sintió culpable. Había estado mal dejar que Mac se fuera tan lejos. Miró su rostro arrugado, sabiendo que Mac estaba mucho peor ahora que cuando llegaron.

“Será mejor que nos vayamos”. Su padre le hablaba más a Mac que a él.

“No... no... no te vayas, Gordon... tengo que decírtelo”. La voz de Mac era débil, pero había una urgencia en ella que los hizo detenerse. “Encuéntralos”, susurró. “Tienes que meter las manos en los círculos tallados... en el suelo de la cueva”. Mac se atragantó al respirar. “Esos cuadros los hizo otra tribu... una tribu muy antigua... mucho antes que nosotros. ¡Quizás vinieron del cielo! Yo...” Las últimas palabras de Mac se perdieron mientras sus párpados parpadeaban.

“¡Silencio!”, ordenó la enfermera.

Se hizo un silencio en la habitación, luego Mac tragó saliva con dificultad y volvió a abrir los ojos.

“Descansa.” La enfermera intentaba calmar a su paciente, pero Mac apenas parecía darse cuenta de su presencia.

“Gordon, tienes que escuchar... encuentra esos cuadros...”

Rod percibió la desesperación en sus palabras roncas.

“Son... importantes... Gordon... no deben perderse.”

“Volveremos esta noche y hablaremos más sobre ello entonces, Mac”, dijo Gordon bruscamente.

A Rod no le gustó la rapidez con la que su padre se levantó, como si intentara evadir la urgencia en los ojos del anciano.

“¡Haz que escuche, Rod!” El anciano extendió una mano débil hacia él. “Entiendes... sabes algo sobre esas pinturas... quizá todavía no... pero pronto.” Las palabras de Mac terminaron en un ataque de tos.

Rod frunció el ceño porque no tenía ni idea de a qué se refería Mac.

El anciano volvió a mirar al padre de Rod. “Asegúrate de que Rod te acompañe este año, Gordon... está conectado de alguna manera.”

El anciano bajó la mano y Rod vio que Mac había perdido el conocimiento.

“¿Qué quiere decir... con qué estoy conectado?”

“Está delirando, pobrecito. Volveremos esta noche.” Gordon tocó la cama con cariño. “Será mejor que traigas a tu madre. Le agradaba Mac y puede que no dure mucho más.”

Rod miró fijamente al viejo rastreador aborigen. Estaba de acuerdo con su padre. Ciertamente tenía un aspecto terrible. “Mac parecía pensar que yo podría saber algo sobre las pinturas.” A Rod le preocupaba que, de alguna manera, estuviera decepcionando a Mac. “Pero no tengo ni idea de a qué se refiere.”

Se quedaron en silencio junto a la cama mientras la enfermera revisaba el historial de Mac. 

“Sí, hijo... desde luego parecía empeñado en que lo entendieras.”

Rod estaba desconcertado. Siempre le había interesado el trabajo de su padre y, de hecho, había encontrado algunas pequeñas tallas en Queensland cuando era más joven, pero ¿por qué Mac pensaría que estaba relacionado con esas misteriosas pinturas rupestres en Kimberley? Sin embargo, al salir del hospital, sintió una repentina punzada de emoción. Lo que Mac había dicho sin duda obligaría a su padre a llevarlo a la expedición de ese año.
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Chaldee se movía como una sombra entre la densa masa de árboles. Al frente, vislumbraba la Sala de Guerra, un edificio de piedra de techo bajo, construido a propósito en la ladera de la colina para que solo quienes conocían su existencia pudieran encontrarlo.

Su padre, el rey, la había traído allí a menudo cuando era niña, pero lamentablemente llevaba muerto más de tres años. Se le cortó la respiración. Odiaba el dolor que aún sentía, pero con esta crisis inminente, no tenía tiempo para tanto dolor. Durante los últimos meses, las circunstancias la habían obligado a asumir el puesto de su padre como líder, exigiéndole fuerza y lucidez.

Silenciosamente, se arrastró sobre una estera de hojas en descomposición, pero dudó al entrar en la Sala de Guerra. Este búnker de piedra siempre había sido el centro de la estrategia y la planificación del reino, por lo que era natural que las operaciones diseñadas para mantener el orden y orientar al pueblo comenzaran allí. Pero ¿cómo, se preguntaba, podría rescatar su reino del abismo?

La antigüedad del edificio de piedra siempre la desconcertaba. Remontándose a la antigüedad, era un registro viviente de las hazañas pioneras de sus antepasados, cuyos viajes a través de las estrellas se habían convertido en epopeyas míticas entrelazadas con historias y canciones.

Durante su infancia, el padre de Chaldee le había dado lecciones sobre la importancia de aquellas primeras expediciones, realizadas a lo largo de incontables generaciones, que habían sido un experimento. Nunca un grupo numeroso, sus antepasados habían llegado originalmente al Planeta Azul como una unidad científica para evaluar el valor y la disponibilidad de los depósitos minerales de la Tierra. Tras numerosas visitas, se habían establecido varios asentamientos sofisticados en las regiones más templadas del planeta.

Pero entonces ocurrió el primer error. Los pergaminos hablaban de una decisión monumental que tomaron sus antepasados: votaron por reestructurar el ADN de los habitantes locales. Como explicó su padre, al provocar este cambio genético, mostrando a los terrícolas la ciencia de la agricultura y cómo domesticar algunos tipos de animales, sus antepasados, sin querer, desataron una plaga. En poco tiempo, los humanos crecieron tanto en número como en capacidad creativa.

Con el tiempo, la codicia y la incomprensión obligaron a las dos razas a caer en un patrón de mentiras y agresión abierta, y con el paso de los siglos, su pueblo perdió todo control sobre la población terrestre. De hecho, fue una de las principales razones por las que se mudaron a este refugio forestal. Si bien las convulsiones del planeta, con sus continuos ciclos de hielo, inundaciones y sequías, también contribuyeron, fueron principalmente los terrícolas en guerra quienes obligaron a sus antepasados a retirarse a este reino oculto. Los pergaminos hablaban de aquellos tiempos tumultuosos, profetizando que sería la historia antigua de su pueblo la que provocaría la crisis que ahora enfrentaban.

Estos pensamientos la distrajeron tanto que Chaldee, sin pensarlo, empujó la pesada puerta de roble con tanta fuerza que activó una alerta instantánea. Los cuatro hombres en la mesa de guerra se pusieron de pie, con las armas desenvainadas, antes de que ella tuviera tiempo de protestar.

“¡Barón... está bien!” Chaldee extendió las manos en defensa. “¡Soy yo!”

“¡Su Alteza!”

Al instante, los cuatro estadistas se inclinaron ante su joven princesa. De la noche a la mañana, esta niña se había convertido en una joven imponente. Sin duda, era la hija de su padre en casi todos los detalles: alta, esbelta y de imponente belleza.

“Cuando supe que estaban todos aquí, adiviné su propósito.” Chaldee se acercó a la mesa. “Debo darles noticias.”

Los nobles permanecieron inclinados ante ella, haciendo que levantar la mirada fuera un esfuerzo.

“Por favor... ¡no hay tiempo para protocolos! Siéntense.”

Lentamente obedecieron, sin apartar la mirada de su rostro.

“De ahora en adelante debemos trabajar juntos, así que, por favor, dejemos las formalidades. Estamos aquí para evitar un levantamiento... eso es lo importante.” 

El barón Kish la miró fijamente a la cara y, tras una larga pausa, asintió brevemente. “De acuerdo.”

“Nos dijeron que el príncipe la había encarcelado.” El señor Palatino tropezó con este insulto a su princesa. “¡Encarcelada... por su propio tío!”

Chaldee sonrió brevemente. “Bueno, como ve, soy libre, aunque ni el Maestro Orador ni el príncipe saben que me he retirado de la mazmorra del palacio.” Su sonrisa se ensanchó. “Es mejor que mis guardias desconozcan mi ruta de escape... así puedo entrar y salir a voluntad.” 

¡Ah! Asintieron, comprendiendo de repente. Era evidente que alguien estaba ayudando a su monarca.

“Si pueden entrar y salir libremente de la prisión del palacio, ¿deben recibir ayuda?” Era más una afirmación que una pregunta.

“Sí, barón, Robar está conmigo”.

“¡Pie Grande!”, se sorprendió Lord Palatino.

“Es mi guardia personal y mi amigo, así que no toleraré que se diga nada en su contra”, dijo con autoridad.

De nuevo, los nobles hicieron una reverencia, pero no hicieron ningún comentario.

Chaldee miró a los cuatro ancianos que tenía delante. Años de experiencia y sabiduría se sentaban ante ella. “Estoy aquí porque he oído que estaban meditando en una nueva declaración para ofrecer a nuestro pueblo”. Hizo una pausa, un poco insegura de su posición. Seguramente, la ayudarían a lograr una solución pacífica a los disturbios que se extendían por el reino forestal.

“El Orador Maestro nos ha ordenado que redactemos un boletín que calme a la gente. El pánico está por todas partes”, explicó el barón Kish. 

“Han comenzado los disturbios. La gente conoce la profecía y cree que se acerca el fin del mundo”, interrumpió Lord Palatine.

“Por eso estoy aquí. Tengo información valiosa sobre parte de la profecía oculta en los antiguos pergaminos. Estoy seguro de que el príncipe y el Orador Maestro les ocultan mucho deliberadamente”. Chaldee hizo una pausa, pero nadie dijo nada. “En la profecía se menciona a un joven, un humano, que nos ayudará”.

“Sí, señora. Lo sabemos... es uno de los motivos de alarma. Todos detestan a esos bárbaros humanos”. El barón miró a sus compatriotas. “Creemos que nuestros antepasados cometieron un error al ayudarlos”.

Los tres hombres asintieron en silencio.

“¡Pero este es un indicador importante en las profecías!” Chaldee se puso de pie, mirando apasionadamente a cada hombre. No creo que nuestros antepasados se equivocaran. Con el tiempo, los cambios en la esencia humana han sido positivos, y en este momento crucial del paso del Planeta Azul por la Vía Láctea, la profecía exige que reanudemos nuestro contacto con estos terrícolas. ¿No lo ven? Este joven humano será el puente entre nuestras dos razas. Hizo una pausa, esperando la protesta, pero toda la atención se centró en sus palabras.

“Siempre se predijo que los cambios esenciales en los humanos tomarían tiempo”, dijo el Barón, asintiendo pensativo.

“Pero no tanto tiempo, seguro”, murmuró Lord Palatine.

“Nunca se supo con certeza el momento, pero siempre se esperó que eventualmente responderían a la geometría de la conciencia. La profecía dice que a medida que integremos nuestro reino con el mundo exterior, nosotros...”

“Ah, sí”, interrumpió el Barón Kish. “Este es el principal problema. ¡Nuestro pueblo no quiere tal integración!”

“Me temo que no hay elección. Simplemente debemos encontrar una manera de integrarnos”, dijo Chaldee sin rodeos. “La profecía también afirma que, en el momento de las convulsiones planetarias, nuestro reino debería realinearse con el resto de la Tierra”.

Los cuatro hombres quedaron horrorizados ante la noticia. “¡No sabemos nada de tales convulsiones!”.

“No”. Chaldee se sentó. “Hay mucho que no les han contado”.

Cada hombre se inclinó de nuevo ante la majestuosidad de esta joven, y Chaldee supo que consideraban correcto que estuviera allí. Era bien sabido que su tío, el Príncipe Regente, era una simple marioneta del Orador Maestro, por lo que era natural que su entrada, al ocupar el lugar que le correspondía en la Sala de Guerra, les diera nuevas esperanzas. 

“Debo enfatizarles con la mayor firmeza que el humano de la profecía es el puente entre nuestro mundo y el mundo humano paralelo más allá del bosque. De alguna manera, deben ayudar a nuestra gente a comprender esto. Su boletín debe explicar que pronto los cambios en nuestro magnífico Planeta Azul causarán estragos, como lo han hecho tantas veces en el pasado, pero durante esta convulsión no debemos quedarnos aislados. ¡Esta vez existe la amenaza de una extinción masiva! Podemos hacer mucho para ayudar.”

“Una extinción masiva, dicen. ¿Es tan grave?”

Chaldee podía sentir su horror.

“¡No sabíamos nada de esto!”

“Lo entiendo... por eso estoy aquí. Todos deben ser conscientes del panorama general. Cuando el joven terrícola entre en el bosque, comenzará la conexión entre las razas y todo lo predicho se pondrá en marcha”. Chaldee se detuvo y miró fijamente a los ojos de cada hombre en la mesa. Debes decirle a la gente que los cambios en nuestras vidas quizá no sean lo que buscamos, pero son inevitables, y el terrícola es el vínculo. Gracias a él, la puerta entre ambos mundos se abrirá de nuevo.
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Capítulo dos:

Campamento base
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Rod estaba contento de que la expedición de su padre estuviera en marcha. Había sido un largo viaje desde Sídney hasta Kimberley, pero por fin estaba allí, sentado frente a esa fogata rugiente, al borde de una tierra desconocida.

Echó un vistazo al resto del grupo, acurrucado en mantas, disfrutando del calor. Probablemente ellos también estaban contentos de estar allí, al comienzo de una búsqueda tan emocionante y con un arqueólogo tan famoso. Su padre les había prometido dos semanas duras pero gratificantes, y Rod sabía, por expediciones anteriores, que eso era exactamente lo que obtendrían.

La luz de las llamas se reflejaba en sus rostros cansados, mostrando lo cansados que estaban todos. La larga caminata desde donde dejaron los vehículos había sido dura, pero el esfuerzo final de montar ese campamento base resultó ser la verdadera prueba del día. Sonrió para sí mismo, preguntándose qué habría preparado su padre para mañana.

Rod no se sentía cansado, pero probablemente se debía a que esa mañana su padre le había dado una mochila muy ligera. Le preocupaba porque ya no era el niño que había estado allí cuatro años atrás; no solo había crecido en tamaño y fuerza, sino que también se sentía mucho mayor. El problema era que sospechaba que su padre no se había dado cuenta.

Rod se tapó la oreja con un dedo, como solía hacer cuando pensaba. Podría ser difícil convencer a su padre de que le permitiera ser quien realmente era. Ese era el problema cuando los padres se separaban: quien abandonaba a la familia a veces perdía el contacto con los pequeños cambios que ocurren constantemente a medida que los niños se convierten en adultos.

Se levantó bruscamente, disgustado por el rumbo de sus pensamientos. No debería pensar así en su padre; después de todo, el hombre había estado muy ocupado. En el extranjero durante casi dos años y ahora, con su libro sobre arte rupestre antiguo casi terminado y sus fotografías causando gran revuelo en todas partes, era imperdonable culparlo de esa manera.

Para distraerse de estos pensamientos, Rod fue a ver cómo estaba su perro. Antes le habían puesto a Smudge una correa larga para que no estorbara mientras montaban el campamento. Al acercarse, vio que el galgo se había apretado contra una pila de mochilas y se había convertido en una bola apretada de suave pelo. Estos perros de carreras no soportaban bien las noches gélidas de ese lugar. Este aire frío contrastaba enormemente con el calor abrasador del día. Mirando a su alrededor, Rod vio que la mayoría de la gente se estaba acostando y, sabiendo que Smudge se sentiría mucho mejor junto al fuego, soltó al perro sin hacer ruido. Smudge lo siguió de vuelta al calor, meneando la cola. Era genial tener a Smudge allí; era la primera vez que los recordaba sentados juntos así frente a una fogata crepitante.

De repente, su padre apareció a través de la barrera de luz del fuego.

“Le solté la correa a Smudge”. Rod no quería tener que pedir permiso, pero no pudo evitarlo.

Su padre le sonrió. “¿Puede un galgo vigilar?”

Smudge levantó la cabeza casi como si entendiera.

“¡Es un perro bastante listo!” Su padre asintió automáticamente mientras se acomodaba en su silla de acampar favorita.

Rod suspiró para sus adentros. Hablar con su padre últimamente le parecía más difícil, no como cuando era niño. Aun así, era genial estar de vuelta en el bosque con él. Rod se agachó, dejando que esas sensaciones le recorrieran los dedos mientras acariciaba a Smudge.

“Parece que todos se han ido a dormir.” Su padre golpeó su pipa contra la pata de la tumbona y empezó a llenarla con un nuevo fajo de tabaco.

Rod observaba en silencio. La pipa era una de las cosas de las que su madre siempre se quejaba, pero Rod sentía que no era asunto suyo; después de todo, el hombre ya no vivía con ellos, así que la pipa no debería importar.

“¿Tú también te vas a dormir?” Su padre le sonrió.

“Pronto.” Rod se bajó de la silla, encorvándose lo más cerca posible del fuego. Smudge se movió imperceptiblemente, rozando la pierna de Rod con una pata.

“Tenemos que recorrer un trecho mañana.” Gordon Oaken se recostó fumando su pipa.

Rod asintió en silencio. En ese preciso instante, sintió que todo en el mundo estaba exactamente como debía ser.

“Tomaré algunas fotos más en la Cueva de la Herradura y luego podríamos empezar a buscar el sitio del que nos habló Mac”, continuó su padre.

Rod asintió de nuevo, recordando la deprimente noche en el hospital, escuchando a Mac con dificultades para contarles algo misteriosas pinturas rupestres que había descubierto de joven. “¿Por qué lo mantuvo en secreto todos esos años?”

“Mac sabía más sobre los misterios de esta tierra de lo que jamás contó.”

“¿Incluso contigo?” Rod se sorprendió.

Su padre se encogió de hombros. “Sobre todo conmigo. Supongo que no quería que sus secretos salieran a la luz en mis libros.”

“¡De verdad!” Rod miró fijamente las sombras de fuego que se cernían sobre el rostro de su padre. Recordó cómo, cuando Mac había hablado de que las marcas eran mágicas, la voz del anciano se había reducido a un susurro. Mac parecía indicar que las pinturas eran demasiado poderosas para que la gente las conociera, y en ese momento Rod tuvo que admitir que le había impresionado. “¿Entonces le crees... sobre una raza perdida de personas aquí en Kimberley?”

“Bueno, no... Supongo que es un poco difícil de aceptar, pero Mac sin duda lo sabía todo sobre este lugar.” Rod no pudo evitar sentirse escéptico también; aun así, era imposible ignorar el hecho de que Mac había muerto esa misma noche, apenas horas después de romper su silencio. Era demasiado importante como para ignorarlo. “Es una coincidencia, sin embargo, que nos hablara de las pinturas justo antes de morir. Estoy seguro de que creía lo que decía”.

Su padre no respondió, dejando a Rod reflexionando sobre la extrañeza de esa noche. Recordó la oscura sensación de terror que había experimentado en el hospital. Nunca había visto a una persona tan cerca de la muerte, pero la muerte de Mac había sido un punto de inflexión en su vida, pues cuando su padre organizó este viaje no había forma de que lo dejaran atrás. Mac se había asegurado de que viniera. Ahora, estando allí afuera, en esta oscuridad extensa y vacía, uniéndose a la búsqueda de las pinturas de Mac, estaba atónito. Rod suspiró de nuevo, preguntándose qué habría intentado decirles Mac. Rascó suavemente las orejas de Smudge, viendo cómo las llamas se enroscaban en la noche. No había dicho nada sobre la muerte de Mac en la escuela. La muerte no era un tema del que pudiera hablar, ni siquiera con sus mejores amigos, así que dejó que su padre se encargara de todo, sabiendo que el Sr. Roberts, el coordinador de Año Doce, se quejaría amargamente.

El fuego crepitaba mientras un repentino remolino de chispas silbaba en el cielo nocturno, acentuando la oscuridad circundante. En esa quietud, Rod se sentía como si él y su padre fueran casi iguales.

“¿Vienes a las cuevas mañana?”, preguntó finalmente su padre.

Rod sonrió. “¡Por supuesto!”

“Calculo que estaremos allí casi todo el día... puede que se aburra un poco”.

“No.” Rod se encogió de hombros mientras buscaba con indiferencia un palo para atizar la fogata.

Su padre lo miró fijamente un momento y luego dijo pensativo: “Has crecido, hijo”.

Rod se sintió extrañamente tímido porque Gordon lo miraba con dureza, como si aceptara a alguien nuevo. Esta conexión lo hizo estremecer. Volvían a ser como familia, pero esta vez era diferente; diferente, pero bueno.

“Bueno, siempre has sido muy ingenioso en el bosque, chaval, así que, si mañana te aburres, puedes echar un vistazo por nosotros. Explora un poco... a ver si encuentras esa cascada de la que habló Mac. Podría ahorrarnos tiempo. Como te digo, creo que pasaremos un buen rato en la Herradura”.

Rod se abrazó a sí mismo, pero no dejó que se notara su alegría. “Claro”, dijo con indiferencia. “Lo intentaré”. Mientras estaban sentados en silencio observando las chispas ardientes que se elevaban en la noche negra, la mente de Rod daba vueltas. ¡Increíblemente, parecía que su padre reconocía su habilidad!

“Bueno, me voy... ha sido un día largo”. Gordon apagó los restos de su pipa, se estiró y se levantó. “¿Vienes?”

“En un minuto”. Rod seguía sin cansarse. De repente, solo quería sentarse con su perro y disfrutar de la maravilla de estar frente a esa fogata en medio del lugar más remoto del continente australiano. Además, quería reflexionar sobre esta nueva relación con su padre.

Su padre sonrió. “Diviértete”, bromeó mientras se daba la vuelta para irse.

Ahora Rod tenía el lugar para él solo. Con una extraordinaria sensación de bienestar, se sentó frente al fuego moribundo, recordando la muerte de Mac y las extrañas pinturas rupestres de las que le había hablado el viejo rastreador. De repente, se sintió demasiado emocionado para sentarse. ¡Estar allí era tan bueno! Sorprendió a Smudge al ponerse de pie de un salto, pasando junto a la luz de la fogata. La antigüedad de Kimberley lo invadía y quería sentir la verdadera edad de ese lugar. Era allí donde Mac parecía creer que la historia de otra raza yacía esperando ser descubierta. Rod recordó las palabras susurradas de Mac: “Encuentra las pinturas, pertenecen a otra tribu, no a nosotros... mucho, mucho más antiguas”. Qué asombroso si eso fuera cierto. Sugería que la gente desconocida de Mac podría haber estado aquí hace más de ochenta mil años, posiblemente más; lo que significa que sería una época mucho más antigua que la historia de los primeros habitantes de Australia. Rod negó con la cabeza lentamente, intentando asimilar un lapso de tiempo tan vasto. Sin embargo, esta misma tierra en la que se encontraba ahora mismo había permanecido intacta durante mucho más tiempo; de hecho, ¡tenía millones de años! ¡Millones de años! ¡Superaba su imaginación! Lentamente. Poco a poco, sus dudas sobre la historia de Mac comenzaron a desvanecerse. No era de extrañar que los pueblos indígenas de todo el mundo veneraran la tierra como la Madre Tierra. Transmitía una sensación de cuidado eterno.

Una imagen de la vida escolar en Sídney le consumía la mente. Allí no existía tal cuidado; la vida urbana le arrebataba toda consciencia de la tierra. De hecho, sabía que sus compañeros nunca pensaban en que cada momento de sus vidas lo vivían sobre la piel del planeta. Intentó hablar de ello una vez y enseguida le dijeron que era “tan estúpido como lo es”.

Rod se quedó mirando la noche. Recordó cómo Mac le había hablado aquella última noche, como si debiera saber de esas pinturas rupestres desaparecidas. “Pon las manos en los círculos tallados”, había dicho Mac. Estas fueron casi sus últimas palabras, pero Rod no tenía ni idea de lo que quería decir. ¿Por qué pensaría el anciano que lo entendería? Rod sintió una repentina punzada de inquietud. Las palabras de Mac eran ciertamente extrañas. 

Smudge permaneció cómodamente acurrucado junto al fuego, observando con curiosidad las travesuras de su amo y luego volviéndose a dormir. Rod regresó a su asiento, pasando la mano distraídamente por el aterciopelado pelaje del perro. Sabía que esta vasta tierra guardaba secretos inimaginables, y le preocupaba un poco no poder cumplir las expectativas de Mac incluso si encontraba las pinturas. Ahora que la expedición estaba allí, todo el episodio en el hospital se volvió repentinamente más preocupante.

Si Rod hubiera tenido alguna idea del caos que lo rodearía en los próximos días, su preocupación se habría convertido en pánico descontrolado, pero tal como estaban las cosas, el silencio expansivo que se extendía más allá del confort del fuego lo tranquilizó y se preguntó de nuevo cómo podía tener tanta suerte.
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Capítulo tres:

El boletín de la sala de guerra
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Sentado solemnemente en la penumbra pétrea de la Sala de Guerra, cualquiera de los ancianos estadistas podría haber sido confundido con un humano hasta que se le miraba a la cara. La frente ancha y los pómulos altos eran inusuales, pero era la intensidad de sus ojos almendrados, de un gris negruzco, lo que lo diferenciaba enormemente de cualquier apariencia humana. En el pasado, si este poder se usaba como ataque, solía ser contra algún terrícola que se adentrara en el bosque. El poder de los ojos, incluso el más breve contacto, podía robarle instantáneamente la concentración. La víctima veía brevemente cómo el color de los ojos cambiaba a un azul intenso antes de caer repentinamente en un sueño profundo, para despertar generalmente horas después en el límite de la selva tropical sin recordar dónde había estado ni qué había sucedido. Por supuesto, era raro que un terrícola se adentrara en la selva tropical, pero en las raras ocasiones a lo largo de los siglos en que un humano había entrado accidentalmente en este dominio, nunca hubo noticias en el mundo exterior porque nadie lo recordaba. 

Los cuatro hombres permanecieron sentados en silencio, con sus mentes unidas mientras reflexionaban sobre el significado de la noticia que acababan de recibir. Sabían que se enfrentaban a la crisis predicha por la profecía, que grandes trastornos estaban a punto de
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